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EVANGELIO
to; hasta que lleguemos todos a la uni-
dad en la fe y en el conocimiento del
Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la
medida de Cristo en su plenitud.Para algunos autores, Mc 16, 9-20

sería un complemento posterior al ori-
ginal de Marcos, añadido antes del
canon del Nuevo Testamento, por lo
tanto, dentro de los textos revelados.
Así, el Evangelio de Marcos termina
con dos frases que marcan el momen-
to y unen pasado, presente y futuro:
- "El Señor Jesús, después de hablar-
les, ascendió al cielo y se sentó a la
derecha de Dios". 
       - «Ellos fueron y proclamaron el
Evangelio por todas partes».
Jesús, como a lo largo de su vida pú-
blica (pasado), resucitado, sigue en-
señando a los suyos hasta que ascien-
de al cielo y se sienta a la derecha del
Padre (presente) y la tarea: proclamar
el Evangelio por todas partes (futuro)
hasta que vuelva.
Es la hora de los discípulos, de la Igle-
sia. No se pueden quedar "mirando al
cielo". El Señor volverá, mientras tan-
to, la salvación, la liberación realiza-
da por Cristo con su muerte y resu-
rrección, debe llegar a todos median-
te signos concretos inspirados en el
mismo Jesús: expulsar demonios, que
no triunfe el mal; hablar lenguas nue-
vas, un nuevo lenguaje de gestos y
actitudes que fomenten la comunión,
la solidaridad, el lenguaje del amor;
los venenos no harán daño, por el
antídoto de una vida llena de sentido;
los pobres, los enfermos, los que su-
fren, encontrarán alivio.
Hay que salir a anunciar la Buena
Noticia y que el Señor colabore con
nosotros "confirmando la Palabra con
señales" que nos deben acompañar.

LECTURA DEL EVANGELIO SE-
GÚN SAN MARCOS
16, 15-20

Conclusión del santo evange-
lio según san Marcos:

En aquel tiempo, se apareció
Jesús a los Once y les dijo: "Id al
mundo entero y proclamad el Evan-
gelio a toda la creación. El que crea y
se bautice se salvará; el que se re-
sista a creer será condenado. A los
que crean, les acompañarán estos
signos: echarán demonios en mi nom-
bre, hablarán lenguas nuevas, coge-
rán serpientes en sus manos y, si be-
ben un veneno mortal, no les hará
daño. Impondrán las manos a los en-
fermos, y quedarán sanos."

Después de hablarles, el Se-
ñor Jesús subió al cielo y se sentó a
la derecha de Dios. Ellos se fueron a
pregonar el Evangelio por todas par-
tes, y el Señor cooperaba confirman-
do la palabra con las señales que los
acompañaban.

LA ASCENSIÓN  
EN EL CATECISMO

DE LA IGLESIA CATÓLICA 

Artículo 6
“JESUCRISTO SUBIÓ A LOS CIELOS,
Y ESTÁ SENTADO A LA DERECHA DE DIOS,
PADRE TODOPODEROSO”

659 "Con esto, el Señor Jesús, des-
pués de hablarles, fue elevado al Cielo
y se sentó a la diestra de Dios" (Mc
16, 19). El Cuerpo de Cristo fue glori-
ficado desde el instante de su Resu-
rrección como lo prueban las propie-
dades nuevas y sobrenaturales, de las
que desde entonces su cuerpo disfruta
para siempre (cf.Lc 24, 31; Jn 20, 19.
26). Pero durante los cuarenta días
en los que él come y bebe familiar-
mente con sus discípulos (cf. Hch 10,
41) y les instruye sobre el Reino (cf.
Hch 1, 3), su gloria aún queda velada
bajo los rasgos de una humanidad
ordinaria (cf. Mc 16,12; Lc 24, 15; Jn
20, 14-15; 21, 4). La última aparición
de Jesús termina con la entrada irre-
versible de su humanidad en la gloria
divina simbolizada por la nube (cf.
Hch 1, 9; cf. también Lc 9, 34-35; Ex
13, 22) y por el cielo (cf. Lc 24, 51)
donde él se sienta para siempre a la
derecha de Dios (cf. Mc 16, 19; Hch
2, 33; 7, 56; cf. también Sal 110, 1).
Sólo de manera completamente ex-
cepcional y única, se muestra a Pa-
blo "como un abortivo" (1 Co 15, 8)
en una última aparición que constitu-
ye a éste en apóstol (cf. 1 Co 9, 1; Ga
1, 16).
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SEGUNDA LECTURAPRIMERA LECTURA

En la primera narración del ori-
gen del mundo, tras crear al hombre
a su imagen y semejanza, Dios les
bendice y les dice: "Sed fecundos y
multiplicaos y enchid la tierra y
sometedla; mandad en los peces del
mar y en las aves de los cielos y en
todo animal que serpea sobre la tie-
rra" (Gn 1, 28)

Dios, una vez creadas todas las
cosas, las deja en manos del hombre
para que las desarrolle.

Jesucristo, una vez consuma-
da la salvación, la nueva creación,
con su muerte y resurrección, sube
al Padre y deja a los suyos el Espíritu
Santo, con la misión de desarrollar la
nueva creación, el mundo nuevo y la
nueva humanidad.

Es la hora de los discípulos, es
la hora de la Iglesia; hay que ser tes-
tigos, hay que anunciar e instaurar la
vida nueva en todo el mundo:
"Jerusalém, toda Judea, Samaría,
hasta el confín del mundo".

Así pues, la ascensión del Se-
ñor define el tiempo de la responsa-
bilidad cristiana.

Ha llegado el reinado de Dios,
pero no es como los de este mundo,
va más allá, mejor, va al más allá.

El Señor sube al cielo, a la pa-
tria definitiva, pero no podemos que-
darnos boquiabiertos, mirando hacia
arriba. Él volverá; mientras tanto, hay
que anunciar la Buena Noticia a to-
das las gentes.

Todos deben oír las palabras
del Señor y experimentar la presen-
cia del resucitado en los suyos, hasta
el final de los tiempos.

LECTURA DE LOS HECHOS DE
LOS APÓSTOLES
 1, 1-11

En mi primer libro, querido
Teófilo, escribí de todo lo que Jesús
fue haciendo y enseñando hasta el día
en que dio instrucciones a los apósto-
les, que había escogido, movido por
el Espíritu Santo, y ascendió al cielo.

Se les presentó después de su
pasión, dándoles numerosas pruebas
de que estaba vivo, y, aparecién
doseles durante cuarenta días, les
habló del reino de Dios.

Una vez que comían juntos, les
recomendó:

 "No os alejéis de Jerusalén;
aguardad que se cumpla la promesa
de mi Padre, de la que yo os he ha-
blado. Juan bautizó con agua, dentro
de pocos días vosotros seréis bauti-
zados con Espíritu Santo."

Ellos lo rodearon preguntándo-
le: "Señor, ¿es ahora cuando vas a
restaurar el reino de Israel?"

Jesús contestó: "No os toca a
vosotros conocer los tiempos y las
fechas que el Padre ha establecido
con su autoridad. Cuando el Espíritu
Santo descienda sobre vosotros, re-
cibiréis fuerza para ser mis testigos
en Jerusalén, en toda Judea, en
Samaria y hasta los confines del mun-
do."

 Dicho esto, lo vieron levantar-
se, hasta que una nube se lo quitó de
la vista.

Mientras miraban fijos al cielo,
viéndolo irse, se les presentaron dos
hombres vestidos de blanco, que les
dijeron: "Galileos, ¿qué hacéis ahí
plantados mirando al cielo? El mismo
Jesús que os ha dejado para subir al
cielo volverá como le habéis visto
marcharse."

(SALMO 46)
R/ DIOS ASCIENDE ENTRE
ACLA-MACIONES; EL SEÑOR
AL SON DE TROMPETAS
Pueblos todos batid palmas,
aclamad a Dios con gritos de júbilo;
porque el Señor es sublime y terrible,
emperador de toda la tierra. R.

Dios asciende entre aclamaciones;
el Señor, al son de trompetas;
tocad para Dios, tocad,
tocad para nuestro Rey, tocad. R.

Porque Dios es el rey del mundo;
tocad con maestría.
Dios reina sobre las naciones,
Dios se sienta en su trono sagrado. R.

En la primera lectura se nos
ha dicho: "Recibiréis fuerza para
ser testigos"

Y ser testigos es caminar en
la vocación a la que hemos sido
llamados.

El testimonio es más fuerte
en la medida que en nuestra vida
vayamos plasmando la de Cristo.

"Ya no soy yo el que vivo,
es Cristo quien vive en mí", había
dicho San Pablo. A esta transfor-
mación hemos sido llamados; a
edificar el Cuerpo de Cristo.

Esta edificación se funda-
menta en la comunión con Cristo
y entre los hermanos, y los "mate-
riales" de construcción: "Sed siem-
pre humildes y amables, sed com-
prensivos, sobrellevaos mutua-
mente con amor, esforzaos en
mantener la unidad del Espíritu
con el vínculo de la paz".

Y la comunión, base para
misión. Cada miembro del cuerpo
tiene su misión específica, todas
importantes para el buen funcio-
namiento del Cuerpo: "Y él ha
constituido  a unos apóstoles, a
otros profetas, a otros
evangelizadores, a otros pastores
y maestros...".

Y todo ello para que la Igle-
sia sea Cuerpo de Cristo, profun-
da e íntimamente unida a su Se-
ñor, entregada, como él, a la sal-
vación del mundo y para que cada
uno vayamos creciendo a la me-
dida de Cristo, el hombre perfec-
to.

DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS
EFESIOS
4, 1-13

Hermanos: 
Yo, el prisionero por el Señor, os

ruego que andéis como pide la voca-
ción a la que habéis sido convocados.
Sed siempre humildes y amables, sed
comprensivos, sobrellevaos mutuamen-
te con amor; esforzaos en mantener la
unidad del Espíritu con el vínculo de la
paz. Un solo cuerpo y un solo Espíritu,
como una sola es la esperanza de la
vocación a la que habéis sido convoca-
dos. Un Señor, una fe, un bautismo. Un
Dios, Padre de todo, que lo trasciende
todo, y lo penetra todo, y lo invade todo.
A cada uno de nosotros se le ha dado la
gracia según la medida del don de Cris-
to...

Y él ha constituido a unos, após-
toles, a otros, profetas, a otros,
evangelizadores, a otros, pastores y
maestros, para el perfeccionamiento de
los santos, en función de su ministerio,
y para la edificación del cuerpo de Cris-


